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El camino que lleva, se cubre con la luz 

07/12/2013 

No fue tan fácil para mí, mi hermano, en la lucha por la supervivencia. Sufrí mucho, pero no desistía 

por nada de este mundo. La vida que yo llevaba, el mismo que tú vienes haciendo. Tu persona aquí es  

que más viene destacándose. Una misión que por encima de todo está. Esta es la razón. Un cargo de 

esta  naturaleza, tiene que ser uno que sea muy fiel, y tú eres. Por eso es que la mayor parte viene 

condenándote, queriendo ser lo que tú eres. En la mente de ellos esto viene aconteciendo. Conmigo 

fue la misma cosa, ni mi propio padre aceptaba, como tus parientes jamás creen en el que tú eres 

hoy. 

Contigo, hermano, también yo ando junto, para ayudarte en esta caminada. Soy Francisco, que por 

muchos años caminé junto con Clara, para dar a los pobres, alimentación, y cuidando para no quedar 

abandonados en aquellas cavernas donde vivían como si fueran animales. Pero todo lo que yo hice 

mereció la pena, sí, porque hoy yo gozo de la mayor felicidad, donde en la Tierra no tuve, ni  por mis 

padres. Este camino que te trae hermano, es cubierto de Luz, para que tú andes sin miedo. Cuando yo 

fui llamado por la Fuerza Divina, pensé también que no iría a conseguir, pero Dios es tan 

Misericordioso, que me daba siempre fuerza para ayudar los más necesitados. 

Hermano, haga lo mismo como vienes haciendo, junto con tu familia, porque tan pronto todos 

vosotros vais tener todo en la Vida futura. Esta será la recompensa para todos aquellos que vengan a 

ayudar en esta jornada de evangelización. Creer en el Evangelio sin necesitar dar más oído a los que 

vienen predicando errado. Esos son aquellos que odiaron a Jesús, llevándolo para morir en la Cruz. La 

figura de esas personas, nada más tiene a recibir, sus recompensas ya están recibiendo aquí en esta 

Tierra, y no más En esta en que vivimos. 

Felices son todos los que vienen oyéndote mi hermano, porque tus palabras, hasta Nosotros nos 

gusta oír, junto con Nuestro Padre y Nuestra Madre, como ahora en esta Navidad, Nuestra Presencia, 

junto Estaremos. Que así sea. 
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